
Pruebas afuera y Tentaciones adentro - Santiago 1:9-18 

I. La pruebas de afuera pueden guiar a bendiciones 

.8  El hombre de doble ánimo es inconstante en todos sus caminos. 

• Dios usa pruebas para fortalecernos y el diablo usa tentaciones para tropezarnos.  

• La mismas pruebas se convierten en tentaciones cuando no confiamos en el Señor. 

9  El hermano que es de humilde condición, gloríese en su exaltación;  

• La pobreza, enfermedad y humillación pueden ser maneras de fortalecernos, pero damos gracias cuando Dios nos libra de las pruebas y nos exalta 
por mostrarnos fieles por fe. 

10  pero el que es rico, en su humillación; porque él pasará como la flor de la hierba. 11  Porque cuando sale el sol con calor abrasador, la hierba se seca, su flor se cae, y 
perece su hermosa apariencia; así también se marchitará el rico en todas sus empresas. 

• Hasta un rico que se empobrece luego debe “gloriarse” en su humillación si le guarda del orgullo, le enseña fe en el Señor con contentamiento, y si le 
ayuda a tener más compasión por su prójimo.  Le guarda de amar y apreciar las riquezas y de confiar en ellas al reconocer su vanidad y temporalidad 
al lado de la fe que rinde gozo eterno con Dios.  

12  Bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque cuando haya resistido la prueba, recibirá la corona de vida, que Dios ha prometido a los que le aman. 

• La prueba puede ser una oportunidad a fortalecernos en el Señor y morir a nosotros mismos o morir a confianza en nosotros mismos, para recibir la 
corona de vida. 

II. Las tentaciones de adentro pueden guiar a maldiciones 

A. La Fuente de la tentación mala:  nuestras concupiscencias 

13 Cuando alguno es tentado, no diga que es tentado de parte de Dios; porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni él tienta a nadie; 

• La prueba puede llegar a ser una tentación si nos quejamos de Dios.  Pues, Dios puede fortalecernos por medio de las pruebas externas, pero es la 
carne y el diablo que convierten la prueba exterior que es buena en una tentación interior que es mala. 

• El diablo y pecadores han tratado de tentar a Cristo, pero nunca podían tener éxito, pues Dios no tiene una naturaleza pecadora que le haría sentir 
tentaciones interiores. 

• Tentado – Heb 4:15 – Cristo “tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado 

o Mateo 4:1 – Tentado por el diablo 

o Mateo 16-22 – Fariseos tentaron a Jesús varias veces con preguntas de trampas 

14  sino que cada uno es tentado, cuando de su propia concupiscencia es atraído y seducido. 

• Atraído = trampa del cazador  

• Seducido = carnada en un anzuelo del pescador 
 

B.  La advertencia en contra de la tentación mala:  La muerte 

15  Entonces la concupiscencia, después que ha concebido, da a luz el pecado; y el pecado, siendo consumado, da a luz la muerte. 

 

C.  La esperanza de victoria sobre la tentación mala:  la bondad de Dios 

16  Amados hermanos míos, no erréis.  

• En vez de quejarse contra Dios, confiar en Él y alábale. 
 

17  Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación. 

• Las pruebas que Dios da son buenas y su remedio para la tentación es buena y perfecta 

• Su don perfecto viene de lo alto; no busquemos ayuda de abajo 

• Su don se ofrece continuamente 

• Su don da luz, pues es el Padre de luces, el Creador de luz 

• Su oferta y habilidad para ayudar no cambia, ni una “sombra”; es segura y siempre lo mismo. No es como nosotros cuando no queremos 
ayudar más a alguien que nos irrita. 

 

18  Él, de su voluntad, nos hizo nacer por la palabra de verdad, para que seamos primicias de sus criaturas. 

• La certeza, guía y base de nuestra esperanza es la luz que Dios nos da en la Palabra de verdad que no marchita como la hierba. 

• Dios nos ofrece su ayuda y bendiciones para hacernos “trofeos de su gracia” cuando por su gracia y su voluntad nos hizo nacer de nuevo por poner 
nuestra fe en su Palabra para salvarnos y para santificarnos por medio de las pruebas que aguantamos sin convertirlos en tentaciones por 
murmuraciones y quejas. 


